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Dentro de la dramaturgia, se denomina tragedia a las obras teatrales de tono solemne que se caracterizan principalmente por los desenlaces fatídicos de sus protagonistas. Cultivada desde la Grecia Antigua, la tragedia representa personajes que se ven enfrentados contra un destino inevitable (fatum o anaké) a causa de un error fatal o una condición de su carácter como ser el orgullo (hybris). El desenlace funesto es inevitable y los personajes son castigados por los dioses, por lo general, con la locura o la muerte. Por ejemplo: Edipo Rey, de Sófocles. La palabra tragedia proviene del griego tragoedia, que significa literalmente ‘canto del macho cabrío’ y refiere a la canción que se entonaba durante las fiestas Dionisias. Los griegos fueron los primeros en representar tragedias para todos sus ciudadanos, ya que a través de ellas eran formados moral, ética y cívicamente.
Edipo Rey (fragmento)
Sófocles

El fragmento de la obra Edipo Rey pone de manifiesto la fuerza moral y espiritual de la mujer, su defensa de la vida y los valores humanos en contraposición a la guerra. En ella se demuestra que las leyes de los hombres para ser justas tienen que tener un respaldo moral y que cuando no es así se alejan de los principios fundamentales del hombre. Se puede conjeturar que la valentía que demuestra el personaje de Antígona en esta tragedia, presume un alegato de Sófocles en favor de la mujer y la revalorización de ella en el mundo antiguo.
PASTOR: ¡Ay!, ¡heme aquí ante una cosa horrible de decir!

EDIPO: Y para mí también horrible de oír. Pero, sin embargo, tengo que oírla.

PASTOR: Se decía que era hijo de Layo. Pero ella está en casa, tu mujer, te diría mejor que nadie cómo fue eso.

EDIPO: ¿Te lo dio ella?

PASTOR: Sí, rey.

EDIPO: ¿Para qué?

PASTOR: Para que lo hiciera desaparecer.

EDIPO: ¿Una madre? ¡Desgraciada!
PASTOR: Por miedo de horribles oráculos.
EDIPO: ¿Qué decían esos oráculos?
PASTOR: Que aquel niño debía matar a sus padres; así se decía.
EDIPO: Pero tú, ¿por qué se lo entregaste a este anciano?

PASTOR: Por piedad, señor. Pensaba que se lo llevaría a otra comarca, a la isla donde él vivía. Más él, para las más grandes desgracias, lo guardó junto a sí. Porque si tú eres el que él dice, has de saber que eres el más infortunado de los hombres.

EDIPO: ¡Ay! ¡Ay! Todo se ha aclarado ahora. ¡Oh luz, pudiera yo verte por última vez en este instante! Nací de quien no debería haber nacido; he vivido con quienes no debería estar viviendo; maté a quien no debería haber matado.

(EDIPO entra precipitadamente al palacio. Los dos pastores se marchan, cada uno por su lado)

CORO: ¡Ay, generación de mortales! ¡Cómo vuestra existencia es a mis ojos igual a la nada! ¿Qué hombre, qué hombre ha conocido otra felicidad que la que él se imagina, para volver a caer en el infortunio después de esta ilusión? Tomando tu destino como ejemplo, infortunado Edipo, no puedo mirar como dichosa la vida de ningún mortal.

(Entra desolado un PAJE que llega de palacio.)

PAJE: Vosotros, que en esta tierra continuáis siendo siempre los más dignos de estima, ¡qué ac-tos vais a saber, qué actos vais a contemplar, y que lúgubre dolor vais a soportar si, como fieles a vuestra raza, guardáis aún el mismo afecto a la casa de los Labdácidas! Pues nunca, a mi entender, ni el Istro ni el Fasis, con sus aguas, podrán lavar ni purificar este palacio de la abominación que lo llena. Pero pronto van a salir a plena luz otras des-gracias voluntarias y no impuestas. Ahora bien, de todos sufrimientos, los más crueles son aquellos de los que nosotros mismos somos autores.

CORIFEO: No nos hace falta añadir nada a lo que sabíamos para gemir profundamente; ¿qué nos vas a anunciar aún ahora?
PAJE: Una cosa muy breve de decir y de saber. Yocasta, nuestra reina sagrada, Yocasta ya no existe.

CORIFEO: ¡Oh, la muy infortunada! Y ¿cuál ha podido ser la causa de su muerte?
PAJE: Nada, sino ella misma. De todo lo que aconteció, lo más horrible te ha sido ahorrado, pues de ello tus ojos no han sido testigos. Sin embargo, vas a saber todo lo que ha sufrido la desgraciada, según lo que yo pueda recordar. Alocada, apenas pasó el vestí-bulo, se precipitó en la cámara nupcial, mesándose con ambas manos los cabellos. Tan luego como entró, cerró de golpe las puertas y, llamando a Layo, muerto desde hace tiempo, evocando el recuerdo del hijo, que había nacido desde hacía años, al hijo a cuyas manos Layo había de morir, dejando a esa madre añadir hijos, si tal nombre me-recían, de su propio hijo.
